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to, en que he considerado deber detenerme por lo delicado en 
vista de lo que se roza con el derecho venerando de propie­
dad. 

Creo haber demostrado, que ya para evitar que se desplomen 
en torrentes destructores las aguas que las nubes descargan sobre 
las montañas, ya para impedir la obstrucción de los rios con lo que 
dichos torrentes acarrean y depositan en sus madres, ya en el in­
terés de la construcción, de la marina y del combustible, ya en 
el interéí mismo del cultivo y de los desdichados que se coasagran 
al de las pendientes pugnando por convertir en panes las piedras, 
debe reconocerse como de utilidad pública que se pueda poner al­
guna limitación al derecho de desmontar dichas pendientes; asi co­
mo es también de utilidad pública que las márgenes de ios ríos se 
vean defendidas por una zona de arbolado, que ai mismo tiempo 
las levante promoviendo la deposición de los limos y demás mate-
ri;iles que las aguas acarrean; y en tal situación no puede presen­
tarse ya como dudoso el derecho y la conveniencia de tales limi­
taciones, las cuales debidamente establecidas no atentarán á los 
derechos de la propiedad rural, como no atentan á los dere­
chos de' la propiedad urbana los bandos de policia que sujetan 
los edificios á alineación, que demarcan las alturas de los mis­
mos, y que prohilien las construcciones subterráneas. Para estos 
bandos suele considerarse suficiente justificación de muchos de sus 
artículos el mero ornato de las poblaciones, y de consiguiente bien 
lo deberán ser respecto á los de policía rural las consideraciones 
arríba indicadas de fomento de la riqueía pública y hasta de ge­
neral salvación. 

En este supuesto pues consideraría coaveniente qoe en la nue­
va lev de policía de las aguas y régimen de ios rios quedase de­
clarado: 1. que previos reconocimientos topográficos se designarán 
las pendientes que se considere útil permanezcan pobladas de monte 
ó revestidas de césped, y que para desceparlas se necesite auto­
rización del Gobernador de la Provincia, cuya autorízacion deberá 
darse siempre que no le fuese contrario ei dictamen de ia Junta 
provincial de agricultura, la cual oirá á los Sindicato estableci­
dos para el régimen de ios rios qua pueden ser perjudicados con 
el desmonte, y adquirirá por medio de sus corresponsales los da-
toí que considerare mas convenientes: concediéndose contra la ne­
gativa del Gobernador el recorso señalado por las leyes respecto 
i sus disposicione* administrativas: y 2.* que es obligatoria en ios 
propietarios ritieriegos U plantación de árboles j nuieta eo la zona 


